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flefofüías sociales 
La primer» MWpresa que se ha 

acogido á la ley de Conlralo del 
Trabajo, ha sido la del ferrocarril 
del Tuiria. Dicha empresa ha con­
tratado con aaé depeadienles el 
aboDO de los ácluales sueldos y 
jornales, con la promesa, de au-
meoUirlojí en el roomenlo ipismo 
en que se nole que auraentan )as 
ganancias del negocio. 

C<̂ n tal i>r<Kífiiliinieoto. la men-
cipaadiik com{>MÍÍía terroyiarÍA P« 
b«|Hieaio é cubierto de laa l)U«l* 
gasiqM^Kdierfta sobrevenir, pues 
dufiaU el tiempo que «1 contrato 
d'ttí^iio'habrá preleato alguno pa­
ra que se le exija nada que esté 
fuera de lo eonlratado. Por otra 
parte, los enipleftdos y obreros re-
sultaú gananciosos, aunque no sea 
masque por haber asegurado du* 
rantecuf^tro años sus ocupaciones 
a«tual«8. 

Si bmiioa de llegar al mejora^ 
mtoal»4e la clase obrera, slnoon-
vulsidniwque pî oduzcan trast<tt*Bo« 
tan perjudiciales á ella como el ca­
pital, ha de ser por ese procedí-
mientciarmónico de ioterráes, íáel 
cii4 ¡es caso aun más ejertipliirlsi-
1)̂ 0 «1 cil̂ l cpS^hero andaluz de 
que han hablado estos diâ s los pe­
riódicos con motivo de las huelgas 

de Jerez. Ese cosechero comparte 
con sus obreros el negocio; les abo­
na \jn Jornal de siete reales y les 
abandona la mitad de la produc­
ción. Más que trabajadores á jor­
nal, son colonos, pues sobre el te­
rreno que cultivan viven con sus 
familias; y como están interesados 
en que la producción aumente, por­
que asi aumentan sus rendimien­
tos, ni pierden eí tiempo en ir á 
que les pi*ediqueniî ea9 utópicas ni 
engendran odios.coqilrá ellerruQ o 
quí( coqisídiíran propio. 

EjemploelocuenUdala bondad 
del procedimiento establecido para 
«1 eutüvo de sns tlerraa por ese co­
sechero jerezano, ea lo ocurrido 
durante la huelga que se acaba de 
solucipnár: rnientrás én él resto de 
la región los ob -̂efos ' agrícolas 
adoptaban una actituá de resisten-
ciik queba llepado de preocupacio­
nes ai ministro de la Gobern^tción, 
los obreros de aquél—colonos, 
mejor dicho—desempeñaban sus 
faenas sin ocuparse para nada de 
h>que hacían los veoiDos. ¿Para 
qué si ellos tenían asegurado su 
jornal y éábían que la mitad del 
trabajo que realizaban les pertene­
cía? 

Donde quiera que está estableci­
do ese sistema no hay problema 
obrero. Ahí eatá como ejemplo de 
lo que decimos la huerta de Mur-
fcia. En ella no hay huelgas porque 
las tierras láá trabaja el colono en 

arriendo. En ellas vive con su fa­
milia; y las quiere tanto y las cui­
da con tanto cariño como si le per­
tenecieran. Las heredó de su pa­
dre como éste las recibió de los su­
yos; porque en esa huerta murcia­
na suceden unas cosas tan curio­
sas, que los arrendadores parecen 
propietarios. Algunos al llegar sus 
hijos A la mayor edad y contraer 
matrimonio, les reparten las tie­
rras que cuidan como si realmen­
te les pertenecieran; pero á eso que 
podemos llamar donaciones aun­
que no lo sean, precede siempre el 
permiso del daeño. 

No pretendemos probar nosotros 
que el sistema murciano sea el me­
jor para mantener entre el capital 
y el trabajo la unidad de miras é 
intereses; otros habrá mejores en 
el extranjero ó en nuestra misma 
España; pero no cabe dudar que es 
mejor que el de los campos extre­
meños y andaluces, porque en és­
tos s« producen conflictos que lie 
nan de miedo á las autoridades y 
en la vê ra murcisina se ha vivido 
hasta ahora siempre en paz. 

Si los grandes propietarios diyi-
dieran en lotes sus tierras y las 
repartieran á sus trabajadores en 
arrendamiento, ¡nomo había de va­
riar el modo de ser de los obreros 
agrícolas extremeños y andaluces! 
Todo lo que puede variar el 
hombre que se encuentra de re­
pente convertido de obrero mal 
pagado en casi dueño de la tierra 
que labra. 

Con ello ganarían ios propieta­
rios Verdaderos, porque se multi­
plicarían los rendimientos de sus 
propiedades; ganarían los obreros, 
porque parte de lo que produjeran 
seria suyo y ganaría el país en 
tranquilidad. 

De la moral no hay que decir lo 
que ganaría en salisíacclón. 

bilseeDiieflciltéEdsarélVlI 
Algniioa p«rióilicos extiaiijeios lian ne­

gado origen iiigiéii al actiiiil nionnrcii (!• 
liiglatomi, Emperador do las India», á tal 
|)unto, qne loa diarios iiiglesi-a se han eruí-
do en el cato de rectificar tan abunrdot rn-
niorea. 

EdiiatWlf tlf, <ittft liMiri<̂  «ti 1377, tnv« 
varios hiioe, entre otros al principo Negro; 
Juan, duque de Lancaster, fué padreí de 
Jnan Baafort, conde de Sommerset, quien 
á la reí taro nn liijo, Jnnti; Margarita, lii* 
ja de este último, casó cou I l̂innndo Tn-
dor y ta6 madre de Enrique VII, que con. 
trajo matrimonio con Isa)>«l, de la raza de 
V\)rk. 

£1 rey de Inglaterra Enrique II fui el 
pudre de Enrique VIII y de Margarita, es­
posa del rey de Escocia Jacobo IV; el hijo 
de estos lil timos, escobo V, rey de JBscocia 
fué padr* d« M«rf» Stunrdo, el hijo de ést» 
Jacob* VI de Escocía y I de |aglaterra, 
«ra padre del rey Cario* I y de Isabel, qne 
casó con el Eioetor palatino Federico V, y 
m hija Sofía tuvo por eftpoio & Ernesto 
Angtttto, Eloetor do Hanover; padre de 
Gaorge I, toy do Inglaterrn, qno & m voz 
tnvO por hijo á Geerge II y por biznieto ú 
George III, ütlltoido en 1823. Gaorge Ilt 
tuvo, ontre Otrot hijos, ni duque d« Kent, 
padre de la reina Victoria; por consigiiien* 
te, el pTÍiloipe Kegro faó hermane del déci-
ciraolexto «huelo del rey Eduardo Vlf, la 
qne demnoetra lo infundado dol aserto de 
los contados partidarios que aún defienden 
los derechos de la linea de los Plautageues. 

« M P 

LlIlB NEnillTlllil 
Previa circular dirigida por oí Casino 

Industrial de los Molinos A los principales 
elementos de aquel barrio para colobrar 
una reunión en sus salones, se verificó ést» 
ayer á las sois de la tarde. 

Se trataba do un cambio do impresiones 
respecto á los actos de corte»ía y demos­
traciones de regocijo qne hayan de verifi­
carse el día 25 próximo, con motivo do la 
inauguración del apeadero. 

Como cuestión previa, tuó ditcutid* la á» 
SL los reunidos se cousidoraban coa repre­
sentación suficiente del comercio, la pro. 
piedad y los vecinos del barrio; y creyendo 
que sí, por entender que nadie podrí» pro­
testar dignamoote de qne en so nombre •• 
d« las gracias á qaionos las nmezoan por 
la concesióu de la raojora que eu brovo te 
inaugurará, se procedió al uombranJHMto 
de una coiuisióii directora pr«ii^«i||jpK ;i> 
dlNctor do IM 'Obns'.:dol. i iaaKtai^ÍÍÍÍÍ |^ 
Martínez, la cual celebrará reanionoo día-
lins á las nueve y media do la liocfao, Aidl-
cando la primera á ditidirae wi mbiOmi* 
siones pnra facilitar el trabajo. 

Designada la mosa, la oeupaivo loa M-
Sore» «legidos y • • pi«eodl# A twta^ 4* loa 
netos do cortesía qoo ao Iwo 4o ttaoor. 

Reconociendo todo* loo roonido» (^m i 
la generosidad do Pon Luis C»iithal,-*qitf 
cedió los terreno* gratnitamonto,—ao do-
IM la construccién del apeadora, M Touo-
uoció tambión el dobor *n qn« «eU ol 
barrio todo de significar su gi«tit«d, á di­
cho seiíor. Ál efecto, la oomíoi^ dilOOtera 
pasará A visitarlo para iutorprotaráau pro-
•wicialos sentiittlontoA do aqaolloa ••ci* 
nos. 

En la coDsecnción del apeadotto has fo-
tervenido varias patsooao, kin eaya éoofo-
ración no estaría en víspmis dO iiiat||«mr-
se la mejora indicada; y roóoaócléaioao 
los reunidos deadoMt para Oon «qnaitao, • • 
acordó qno la comiiiiín «alio «a féct» « M 
deuda, slgni€cánd0l«« coan áflftáAeMoÉ ai 
censldoran áqóélloa voelfiot ai rtféogor ol 
fruto del trabajo hecho para aii éonTonifii-
c¡« y comodidad. 

. Un señor de la mesa kablé do laootapa-
ña periodística realieada do Iar|á kiá» «a 
pro del apeadero y iaanifeét& qao BO d»> 
bía olvidarse; pidiendo nn voto do titaoiaa-
para los periódicos por la VaHoaa »fuia 
qae con su campaña han prestado. 

De festejos apenas se habló. Eso tori 
trabajo ulterior de la junta, qno eétoo !»• 
inos dicho asta noche so reuniri a laa nao-
ve y media, ó mejor dicho al pasar Ol trim, 
porque en el barrio do los Molinoo 00 kay 
miU reloj qne el pito do lil locomotor». 

I Probad el Li(»roro de HENRIGARNIBR y C p « < 
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i¿i HANIA 150 mBLlOTKCA DE fcL ECO DB C A H T A O K N A 

da iv«», oorri a in o»<tao«tro. fioro me d^tavo como 
:. üim ato b|iM«««oa^do attelma dp i» (;abeu «na da-
olí» £ri«, f tova qoo^ofroaar mi daraasjado oxpaosi-
fa cArdiadldadi fior^oa Ilaoia ina dio loi baonoidias 
oortopnioBto, oao ai, pero do ana manera tan brove, 
qao ao me quitaron ianodiatataooto Ua gaoa* da en­
tablar aaaoenferiaoióQ iDUma pon tila, Luego tv^é ¿ 
•eotarae al lado do 1» ooil(?r* dt ITM, y «jloranto toda 
(•ooiuida no ot ocop<} pooo ni macho dt mi, eomo si 
ye no oxiatiera. 

ConAoae QBO «a aqool momeoto mi oxUtenoia me 
9ñTtm «ojAorablo y rara, baata el ponto d« «o valor 
ni QB etotiffio* ¿Peco qué tooía que baoerlo? Soaparo-
a^oa B»í •tplrltu de ooniradíooióo, y resolTj p»gar A 
Jlaale oon la ratema moneda; «ingalar manera d« oon-
dooiCMcoa Boa porooua, A laoualae »m< «ubre to-
4atlaa0oa»ak 

yDar»ot«todaIa oomida DO DOI dirigiiuoi direota-
tjiMBta«iSBap»iabra}ai«i]^>reloUicíi«oa por medio 

demarrara pwcaoaa. 
Uania doota, por ajwinplo, (|«a debia babor liof Ido 

todala uoaiMi f yo m« difigi* A la aolpra de Iraa pa­
ra ti#iítVl»«ata miamaproifaiito, y ooaio Aata era do la 
miama opl̂ il̂ n que Ilaaia, yo mo daba por plaaamcn-
ta aoarouüjdo de qae realmeatano babla llovido. 

Eatoa poquoftoa doaairea, tenian cierto atractivo. 
Interiormoote rao pragontaba oómo se noi tratarla 

ftoa ornzAroDBa figuras sin oonexióc alguna entre ai; 
laa personas de quienea mi padre bAbla contado algo 
y eua aotos so oonfUndiAn OOQ la preteooia de Qaaia, 
de Sollm y mi amor. 

Me desperté: quisAi tenía un poco de calentara, 
cosa que no era de oxtrafiar, en atención A la eaida 
que babta sufrido. De pronto me quedé A obaouras; 
la marii^bia de la lamparilla de noobe, hablase oonsu-
mldo y habia caldo en el platillo, lu«go otra, luego 
otra mucho mAs pequefisi y poi* último la llama des­
pidió nn postrer destello de lúa vivísima y se apagó. 
Debía estar muy adelantado la noche porque ol el can­
to de loa gallos, y lue£ro cal en uu aueño pesado y le. 
tArgtoo, del cual no desporté basta muy tarde. 

A la mafiaua siguiente, tne apercibí de que dur-
mteudo se me habia pasado la hora del desayuno, y 
al propio tiempo la oeasfóo de ver A Haaia, la cual 
estaba tomando leooión oon It soflora da Ivoa baata 
laa doa. Ea oamblo aquel sueDo me babia roanimado 
y vivificado de tat maoore, que ya no veia ol mando 
bajo «« aspecto tan ^arblo eonto el de 1» nooba ante» 
rior. Por lo tanto, mo propuso ser bueoo y alabla oon 
^anfa, y poner ua Mmedio A mi grosiefiodel dfa an­
terior, pero me olvidaba de que, no solatiaeiíoi debía 
haber disgastado A Hania coa mis últimas palabras, 
sino que ademAs dobla haberla ofendido. 

Cuando alia entró en la «ala. junto oon la leflora 

vn 

iaspués da aamejantes aconteoimieatoa, fAoíl 
Vs comprender oomo paaarfa yo la oocbe. 

kiantras m^ estaba desnudando, roe pref am4 A n i 
mismo, anta todj qué era lo que reatátent* babia 
aoonteoldo, y porque habla estado yo de taxi 'túalhu-
mor durante tedo el dia, FAoil era lA reáptwsitft. No 
babia acontocido nada; nada podía roprocbarleA ni A 
Selim ni A Haoía; so habla acontecido eOsa alguna 
que no pudisra tener lu explioaolíin étí tlña'atnleto»» 


